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			PRESENTACIÓN

			 

			 

			 

			Empantallados nace como una ventana abierta de par en par al mundo digital. Una ventana a la que cada día y a todas horas niños y adolescentes se asoman desde sus hogares y centros educativos mediante sus dispositivos electrónicos con los que se desconectan del mundo real para, si me permitís la expresión, ‘empantallarse’ en su mundo virtual. Ante esta situación cada vez más irreversible, padres y educadores debemos dar un paso al frente para, desde la responsabilidad y la seguridad, ayudar a estos niños y jóvenes a vivir la revolución tecnológica con las mejores garantías, y para promover una educación digital efectiva que siente las bases de este mundo nuevo, inseguro e incierto, sí, pero también desafiante y apasionante.

			 

			Por tanto, este libro tiene como finalidad ofrecer a padres y educadores una serie de pautas, orientaciones, recomendaciones y consejos para que las nuevas tecnologías y el uso de dispositivos electrónicos, lejos de verse como un enemigo, se conviertan en el aliado perfecto en el desarrollo personal de los más jóvenes y en un elemento clave en la creación de su identidad personal y, cómo no, también digital. Con ese objetivo, el libro se ha dividido en dos grandes bloques: el primero, titulado Lo que creemos saber, aborda, entre otros, el que para mí es uno de los aspectos esenciales en la relación entre padres e hijos, entre estudiantes y educadores: la ‘brecha digital’ entre dos generaciones, la de los nativos digitales y la de los inmigrantes digitales, dos generaciones destinadas a convivir y a entenderse mutuamente. Ambas generaciones comparten en lo personal y académico el grave problema de la infoxicación, es decir, el exceso de información que nos bombardea indiscriminadamente desde distintas plataformas y medios. Además, este primer bloque también comprende un ‘abecedario dospuntocero’ que permite acercarnos a la jerga digital de los jóvenes de hoy en día.

			 

			El segundo bloque, Lo que debemos saber, pone su acento en cuestiones tan serias como delicadas: la ciberseguridad de los dispositivos electrónicos; el ciberacoso que padecen niños y adolescentes en redes sociales o plataformas de mensajería instantánea; la distinción entre pornografía y educación sexual y los problemas de identidad personal que dicha confusión acarrea; la adicción a los juegos en móviles, ordenadores y consolas, o la necesidad de establecer normas en positivo que ayuden a regular y gestionar debidamente el tiempo de ocio. Por último, esta segunda parte también trata el fenómeno de las redes sociales y los estereotipos en una sociedad en la que la privacidad de cada uno de nosotros está amenazada a costa de una efímera popularidad.

			 

			Lejos de ser una guía o un manual para expertos en temática digital, Empantallados quiere constituir un espacio de consulta en el que encontrar soluciones concretas a los muchos interrogantes que nos formulamos inevitablemente, a tenor de la vorágine digital a la que estamos todos expuestos. Debo insistir en que está escrito con rigor, pero sin renunciar al espíritu divulgativo y con un lenguaje y terminología accesibles para todos, sean nativos o inmigrantes digitales. Porque en Empantallados hallaréis una gran cantidad de términos: algunos os sonarán y otros los descubriréis por primera vez. En esto precisamente consiste el arte de la lectura: en leer para aprender y en aprender para compartir y enseñar a los que tenemos a nuestro alrededor y que tanto nos importan.
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			No me gustaría acabar esta presentación sin mencionar tres constantes que se repiten a lo largo de los quince capítulos y el epílogo que conforman el libro. Dichas constantes son: el humor, la presencia de lo autobiográfico y la visión optimista de las nuevas tecnologías como herramientas para el progreso de la sociedad. El humor que hallaréis en este libro es un humor blanco, alejado de todo sarcasmo o cinismo, y que tiene como mejor aliado el sentido común que tantas veces pasamos por alto. En cuanto a lo autobiográfico, seguro que muchos de los que ahora me estáis leyendo también formáis parte de esa generación que, como yo, nació en los años setenta, una década en la que crecimos ‘empantallados’ frente al televisor mientras estudiábamos en habitaciones y aulas analógicas a la espera de la revolución digital que aún tardaría algunas décadas en llegar a hogares como el mío. Por último, quiero referirme a la visión optimista que desprende el libro a lo largo de sus más de doscientas cincuenta páginas. Como educador, como profesor y firme defensor de las nuevas tecnologías, tengo el pleno convencimiento de que entre todos seremos capaces de construir un mundo en el que lo humano y lo tecnológico encuentren el equilibrio para hacer de este momento de la historia un momento irrepetible. Este es mi deseo y la razón de este libro.

			 

			SANTIAGO MOLL VAQUER

			Barcelona, 7 de febrero de 2017

		

	


	
		
			
LO QUE CREEMOS SABER


			 

			 

			 

			La primera parte de Empantallados está organizada en siete capítulos en los que padres y educadores podréis descubrir, por ejemplo, desde quién creó la locución nativos digitales hasta el significado de la expresión adolescente hacer un next. Ofrece una panorámica sobre el uso de dispositivos electrónicos para la educación digital de niños y adolescentes, e incide en temas tan apasionantes como los de la competencia digital y la brecha digital; el presente y el futuro de la formación online y el papel de metodologías activas como la que propone la flipped classroom; la productividad tanto en el ámbito personal como en el académico recurriendo a leyes del tiempo como las de Pareto, Parkinson, Illich o Acosta; la propuesta para racionalizar el entorno en el que vivimos y convivimos a diario en nuestros hogares con la ayuda de un arte milenario como el feng shui; la educación centrada en una escuela del ser que busca potenciar la vocación, el talento y la creatividad de los estudiantes; o la lucha contra la infoxicación, es decir, contra el exceso de información que proporcionan los distintos soportes digitales y al que cada vez estamos más expuestos debido a unas pantallas tan brillantes y atractivas por fuera como insomnes y adictivas por dentro.

			 

			Vivimos un momento extraordinario, un momento en el que el saber, lo que creemos saber, está al alcance de un clic. Pero ese clic, al que se accede en edades cada vez más tempranas, no está exento de responsabilidad. Y es precisamente mediante la responsabilidad de una adecuada y efectiva educación digital desde la que podremos afrontar los desafíos a los que hoy en día se enfrentan los jóvenes (y no tan jóvenes); una educación, por otro lado, en la que las fronteras entre lo real y lo virtual se van diluyendo. Por mucho que sepamos, perdón, por mucho que creamos saber, somos y seremos unos eternos aprendices en un mundo que cambia a una velocidad de vértigo y que avanza con paso firme por unas autopistas, las de la información, cada vez más saturadas.

			 

			Para aquellos que, como yo, creéis que en la educación está el futuro de la sociedad, en esta primera parte encontraréis no pocas respuestas que espero sean capaces de generar nuevas preguntas que os lleven, a su vez, a nuevos aprendizajes.
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			¿UNOS MÁS NATIVOS DIGITALES QUE OTROS? 

			 

			 

			 

			En 1980 yo contaba siete años y dedicaba las tardes de domingo a ir al cine de mi colegio con los amigos, donde solían pasar aquellas películas en las que Bud Spencer y Terence Hill se liaban a mamporros con quienes se les pusieran por delante o las pelis infumables de kung-fu en las que aprendíamos a dominar, por así decirlo, la técnica del mono borracho o la del puño de hierro. Recuerdo con nostalgia esas tardes sin móviles en los bolsillos, sin selfies, sin me gusta ni retuits, sin el doble check de WhatsApp. Tardes de cine de una infancia analógica en la que estábamos poco conectados con el mundo pero interconectados con la vida.

			 

			 

			 

			La odisea tecnológica

			 

			Pero ese año se coló una tarde de domingo una película que no tenía nada que ver con los spaghetti western o con las interminables peleas de Bruce Lee. Esa tarde echaban una película que ha quedado grabada en mi memoria; bueno, más que la película, los cinco primeros minutos. Esa película no era otra que 2001: Una odisea del espacio, dirigida por Stanley Kubrick y que se había estrenado con gran éxito en 1968. Pues bien, ahí me tenéis una tarde de domingo, con siete años y mirando en compañía de mis analógicos amigos cómo un grupo de primates se despiertan frente a un gran monolito de color negro y, al poco, cómo uno de ellos lanza al aire un hueso que, en una fracción de segundo, se convierte en una nave espacial surcando el espacio interestelar.

			 

			Ya os podéis imaginar la cara que se me quedó al contemplar esa escena acompañada de la extraordinaria música de Así habló Zaratustra, de Richard Strauss. Y no solo la cara, sino todo mi cuerpo, ante ese salto o, mejor dicho, sobresalto temporal, donde en esa fracción de segundo los primates se transformaban en homo sapiens sapiens capaces de vencer ley de la gravedad. Huelga decir que no entendí absolutamente nada de la película, pero nos fascinó hasta tal punto a mis compañeros y a mí que salimos del cine con un firme deseo: convertirnos en astronautas, en exploradores del universo, en héroes del cosmos.

			 

			La vida, sin embargo, me ha llevado por unos derroteros que poco o nada tienen que ver con misiones espaciales y desafíos antigravitatorios. Con los pies en la tierra pero mirando siempre de reojo a las estrellas, a día de hoy imparto clases en un instituto de secundaria a unos adolescentes que no han visto la película de Stanley Kubrick, y seguramente tampoco las de Bud Spencer ni las de Bruce Lee, pero que son capaces en una fracción de segundo y con la ayuda de sus dispositivos móviles de buscar en YouTube los cinco primeros minutos de 2001, de encontrar en la Wikipedia quién es el director de la película, los guionistas y en qué año fue estrenada, de descargarse en su biblioteca musical la composición de Richard Strauss empleada en su banda sonora, de encontrar en Google una reseña de la película y de compartir en 140 caracteres y con el hashtag #odisea2001 qué les ha parecido lo del primate y el hueso volador. Y eso, repito, en una fracción de segundo.

			 

			Así como en la película de Kubrick esa fracción de segundo se convertía en un salto temporal de varios millones de años, la distancia que separa 1980 de nuestros días también ha supuesto un enorme salto, no en el tiempo, pero sí en lo referido a los avances tecnológicos. Y si he elegido, precisamente, el año de 1980 es porque, además de ser el año en el que decidí junto con mis amigos ser astronauta, también coincide con la frontera temporal entre los llamados nativos digitales y los inmigrantes digitales.

			 

			Si me he acordado de la película de Kubrick para este capítulo sobre nativos e inmigrantes digitales es porque se da la casualidad de que en el año 2001, además de situarse la fantástica odisea que viven los protagonistas de la película, Marc Prensky, un norteamericano que nada tiene que ver con el cine, pero sí mucho con la educación y las nuevas tecnologías, escribió un artículo que supondría un antes y un después en la sociedad tecnológica, en la era digital: «Digital Natives, Digital Immigrants» («Nativos digitales, inmigrantes digitales»).

			 

			 

			 

			Nativos digitales vs. inmigrantes digitales

			 

			El artículo de Marc Prensky tuvo una extraordinaria acogida en el ámbito educativo. Es más, se popularizó y viralizó de tal manera que aún se emplean ambos términos, el de nativo digital y el de inmigrante digital, para referirse a la manera en que los usuarios se enfrentan a la nueva era tecnológica. ¿Qué tenía ese artículo para gozar de tanto éxito y repercusión? Pues bien, Prensky fue el primero que supo ver desde la perspectiva tecnológica que existían dos tipos de usuarios: los nativos digitales y los inmigrantes digitales. Además, su artículo es una invitación a los educadores para que se conciencien de que ya no es posible enseñar a los más jóvenes de la misma manera que hemos aprendido los adultos. Unos jóvenes que, junto a su lengua materna, también han aprendido una «lengua digital» en redes sociales, mensajería instantánea, plataformas audiovisuales o videojuegos.

			 

			Para Prensky, el nativo digital se caracteriza no solo por la adquisición de una nueva lengua digital, sino también por adoptar una nueva cultura muy centrada en lo audiovisual. Así, el nativo digital:
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Valora la rapidez y la inmediatez de la información. Vive sobre todo en el presente, el aquí y ahora, el lo quiero y lo tengo, el me gusta y lo consumo.


			

			 

			
					
Realiza varias tareas en paralelo. Es, por así decirlo, una persona multitarea o multitasking. No tiene problema en estudiar en el comedor de casa y con la televisión encendida.


			

			 

			
					
Se decanta más por la imagen que por el texto.  Su cultura es visual o, mejor dicho, audiovisual, donde las imágenes y los sonidos que emergen de una película, una serie, un videojuego, un mensaje multimedia o un videoclip reproducido en YouTube de su artista favorito difícilmente encuentran rival en los textos de un periódico, de una enciclopedia o de un libro de texto.


			

			 

			
					
Tiene una identidad digital. El nativo digital es, en buena medida, por lo que es en la red, un lugar donde la reputación se mide por el número de seguidores en una cuenta de Twitter, Facebook, Snapchat o Instagram, por citar algunos ejemplos, o por los comentarios que te dejan en el último vídeo subido a tu canal. Por tanto, la imagen de uno mismo es la imagen que los demás tienen de ti.


			

			 

			
					
Prioriza el aprendizaje en red. La forma en la que se aprende está íntimamente ligada a un aprendizaje virtual donde uno aprende lo que quiere, donde quiere y cuando quiere y, además, con una alta formación autodidacta. Se trata de un tipo de aprendizaje electrónico a partir de un acceso just-in-time (en el momento en que se necesita) y just-for-me (de manera personalizada).


			

			 

			
					
Es versátil. Los distintos entornos en los que aprende le permiten adquirir con rapidez y sin mucho esfuerzo determinadas habilidades. Y cuantas más habilidades adquiere, más rápida es su curva de aprendizaje para, por ejemplo, dominar los movimientos del mando de un determinado videojuego, editar un vídeo en alta definición o convertirse en aprendiz de programador con la ayuda de la herramienta Scratch.


			

			 

			
					
Consume información de forma activa, pero también es capaz de crear nuevos contenidos y compartirlos. Para un nativo digital es tan importante lo que se hace como el hecho de contar lo que se hace. Esto provoca que participe de forma proactiva no solo en el consumo de información, sino también en la generación de material que será compartido, en algunos casos, incluso masivamente.


			

			 

			
					
Promueve el denominado «juego serio» (serious play). El juego se convierte en una estrategia de entrenamiento y simulación que luego será aplicada a la vida real. En otras palabras, se trata de aprender haciendo. Así como existen juegos que tienen como finalidad marcar un gol a tu oponente o cumplir la misión que se te ha encomendado, también hay juegos con una clara vocación educativa que se relacionan con contenidos curriculares, juegos de simulación que enseñan a gestionar y solucionar conflictos o juegos persuasivos que buscan concienciar o convertir nuestra sociedad en una sociedad mejor.


			

			 

			Por su parte, el inmigrante digital es aquella persona nacida entre las décadas de 1940 y 1980 y que ha vivido el cambio tecnológico más como espectador que como actor. Pero aun siendo espectador del enorme cambio tecnológico, es capaz de usar la tecnología, de convivir y de trabajar con ella y, por qué no decirlo, hasta de disfrutarla y dominarla. Y si hemos recopilado algunas características que definen a un nativo digital, veamos ahora cuáles son los rasgos que definen al inmigrante digital del que habla Prensky en su famoso artículo:
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Prefiere un aprendizaje lineal. La manera con que se aprende sigue preferentemente un orden cronológico y pautado, es decir, el aprendizaje se afianza porque los conocimientos previos están consolidados. Al inmigrante digital no le va eso de leer un libro sostenido con la mano derecha, mientras escucha música con sus auriculares, con la televisión encendida y sosteniendo en su otra mano un móvil con el que de reojo permanece al tanto de las notificaciones de su timeline de Twitter.


			

			 

			
					
Es reflexivo. Si el aprendizaje sigue un determinado orden, ese orden debe respetar los tempos y evitar caer en las prisas y la precipitación, es decir, piensa pensando en lo que hace.


			

			 

			
					
No necesita estar permanentemente conectado. No es que al inmigrante digital no le guste relacionarse de manera virtual, sino que también valora los momentos de desconexión, algo a lo que el nativo digital por lo general renuncia.


			

			 

			
					
Está convencido de que los métodos con los que aprendió son todavía válidos. Dicho de otra manera: «Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer». Esto implica que en ocasiones el inmigrante digital muestre una cierta reticencia o resistencia a aprender a través de las nuevas herramientas tecnológicas. Es más, se resiste a rechazar lo que considera como propio y a aceptar aquello que le viene impuesto.


			

			 

			
					
Es consciente de sus limitaciones. Sí, es consciente de sus limitaciones, pero eso no quita que quiera aprender de manera sistemática. Y esto hace que, ante la abrumadora proliferación de arsenal tecnológico, en ocasiones dé un paso atrás movido por la desconfianza o por la frustración.


			

			 

			Tal vez os estaréis preguntando por qué se establece la década de 1980 para distinguir entre nativos e inmigrantes digitales, y no una década antes o después. Una de las razones tiene que ver con el hecho de que, entre finales de los setenta y principios de los ochenta, la tecnología se democratizó, es decir, se puso al alcance de la clase media y ello permitió que penetrara, por ejemplo, en hogares y centros educativos.

			 

			Pues bien, precisamente os quiero hablar de un hogar muy especial para mí, el hogar en el que crecí durante la infancia y adolescencia. Un hogar que se democratizó, en lo que a tecnología se refiere, el día que llegó a mi casa un invitado muy personal.

			 

			 

			 

			Un ordenador muy personal

			 

			Esta es la historia de mi primer ordenador personal, la historia de mi «bautizo tecnológico» que, vista con el tiempo, supuso, por primera vez en mi hogar, una fractura irreversible entre la generación de mis padres y la mía: un ordenador muy personal que se convirtió para los miembros de mi familia en el paradigma de la «democratización tecnológico-doméstica».

			 

			Mis padres me compraron ese primer ordenador a finales de la década de 1980, en mi último año de instituto y con la vista puesta en la temible selectividad. Se trataba de un ordenador personal con dos disqueteras; sí, has leído bien, con dos disqueteras listas para zamparse la poca información que era capaz de contener un disquete de 3½ pulgadas. Ese ordenador que entró en mi habitación, invadiendo casi por completo el escritorio, trajo algo más que innovación, también supuso adquirir un nuevo lenguaje digital a marchas forzadas donde los virus ya no se curaban con antibióticos ni los ratones eran devorados por el gato de la casa.

			 

			Dicho ordenador fue el primer aparato al que mis padres dejaron entrar en casa sin llegarlo a conocer nunca. Hasta entonces habían lidiado sin problema con emisoras de radio, con teléfonos de rueda, con el televisor en blanco y negro que años después sustituiríamos por el de color y con mando a distancia, con las cintas de casete que iban grabando en la memoria los éxitos radiofónicos del momento… Pero ese ordenador personal con el que hacía los trabajos de mi último año de instituto y que imprimía con una mastodóntica y ruidosa impresora de matriz, ya no pertenecía a la generación de mis padres, sino a la mía.
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			Fue ese ordenador tan personal y tan poco familiar de un hogar de clase media el que me dio la oportunidad de asomarme a la nueva era tecnológica. Se podría decir, por tanto, que a finales de los ochenta, tras casi una década de la frontera digital establecida por Prensky y casi dos décadas después de haber disfrutado de la película del primate que jugaba con un hueso, me convertía irremediablemente en un nativo digital sin saberlo, en un adolescente que, sin darse cuenta, aprendía de manera autodidacta o con la ayuda de los amigos un nuevo idioma con vocablos como sistema operativo, memoria RAM, BASIC, microprocesador, tarjeta gráfica VGA, DELETE o SETUP. Palabras para unos, palabros para otros.

			 

			Así como soy incapaz de recordar los ciento cuarenta últimos minutos de la película de Kubrick, tampoco recuerdo qué se hizo de mi primer ordenador personal. Lo que sí sé es que ese ordenador me dio la oportunidad de subirme a un tren donde sus pasajeros solo habían comprado un billete de ida que les llevaría a un nuevo mundo tan desconocido como fascinante. Bueno, en mi caso el billete no era de tren, sino de avión, y su destino la universidad.

			 

			 

			 

			Nativos digitales, sí, pero competentes

			 

			Permitidme que, como en la película de Kubrick, lance el hueso de mi biografía y dé un salto en el tiempo hasta el momento en el que, tras licenciarme y aprobar las oposiciones como profesor de secundaria, entré por primera vez en un aula, ya no como estudiante, sino como docente. Un docente con veinticuatro años frente a unos adolescentes que sí habían adquirido el pleno derecho de considerarse nativos digitales.

			 

			De mi primera clase como docente han pasado cinco lustros. Cinco lustros que han dado para mucho en lo personal y en lo profesional, pero también en lo digital. Tal vez porque me considero un filólogo con alma de tecnólogo, la brecha digital y generacional entre mis alumnos y yo no ha sido, creo, muy acusada, pero sí es verdad que con el paso de esos lustros he sido consciente de que me iba alejando inexorablemente no solo de sus intereses, sino también de su lenguaje digital y, por ende, de su forma de ver y entender el mundo.

			 

			Los estudiantes a los que imparto clases a día de hoy no se separan de sus móviles, tienen más amigos virtuales que reales, compiten con sus consolas con personas que viven en otros continentes y no pocos sueñan en convertirse en ricos y famosos youtubers o influencers. Pues bien, estos nativos digitales nacidos en el siglo xxi reciben clases de parte de profesores nacidos en el siglo xx, o lo que es lo mismo, «profesores sapiens sapiens» enseñan a «estudiantes sapiens sapiens digitales». Es precisamente la metodología, la manera de enseñar, la clave para que las brechas generacional y digital no se conviertan en un abismo.

			 

			Sí, mis alumnos son nativos digitales como también lo son vuestros hijos, pero hoy en día tal vez no se trate solamente de ser nativo digital, sino que debemos procurar entre todos formar a nativos digitales competentes, es decir, capaces de adquirir una correcta competencia digital. ¿Y qué entendemos por competencia digital? La competencia digital no es más que el uso que hacemos de las tecnologías de la información y de la comunicación para alcanzar el objetivo de un aprendizaje. Esto implica conocer y dominar un nuevo lenguaje textual, numérico, audiovisual e icónico a través de herramientas informáticas. Pero también supone saber acceder a las fuentes de información, procesarlas y evaluarlas correctamente, conocer los derechos y deberes del mundo digital y adoptar una actitud activa, ética, responsable y crítica ante la tecnología. Así, el gran reto de la educación actual, tanto para educadores como padres, es convertir a los nativos digitales en nativos digitales competentes que sean capaces de saber, de saber hacer y de saber ser.

			 

			Este saber, saber hacer y saber ser pasa ineludiblemente por cinco áreas clave, que el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte describe del siguiente modo:

			 

			
					
Información: identificar, localizar, recuperar, almacenar, organizar y analizar la información digital, evaluando su finalidad y relevancia.


			

			 

			
					
Comunicación: comunicar en entornos digitales, compartir recursos mediante herramientas en línea, conectar y colaborar con otros a través de herramientas digitales, interactuar y participar en comunidades y redes; adquirir conciencia intercultural.


			

			 

			
					
Creación de contenidos: crear y editar contenidos nuevos (textos, imágenes, vídeos...), integrar y reelaborar conocimientos y contenidos previos, realizar producciones artísticas, contenidos multimedia y programación informática, saber aplicar los derechos de propiedad intelectual y las licencias de uso.


			

			 

			
					
Seguridad: protección personal, protección de datos, protección de la identidad digital, uso de seguridad, uso seguro y sostenible.


			

			 

			
					
Resolución de problemas: identificar necesidades y recursos digitales, tomar decisiones a la hora de elegir la herramienta digital apropiada, acorde a la finalidad o necesidad, resolver problemas conceptuales a través de medios digitales, resolver problemas técnicos, usar de modo creativo la tecnología, actualizar la competencia propia y la de otros.


			

			 

			Como educadores, como padres, nos fascina que un bebé interactúe con una tableta, nos sorprende que un niño encuentre entre decenas de aplicaciones de un teléfono móvil su juego favorito, nos enorgullece que un adolescente aprenda a programar o a crear un prototipo con una impresora 3D. Y si nos fascina, nos sorprende y nos enorgullece es porque, como nativos digitales, tienen por delante un futuro que se presenta apasionante. Pero mientras llega ese futuro apasionante, nuestro deber como educadores, en casa y en la escuela, es acompañarlos en la adquisición de esa competencia digital.

			 

			 

			 

			No lo llames hueso, sino herramienta

			 

			Con siete años no fui capaz de entender por qué ese simio de los albores de la humanidad sostenía en su mano un hueso. Afortunadamente, el paso de los años, internet y una insaciable curiosidad me han enseñado que ese hueso no era solo un hueso, sino que para ese simio se había convertido en una herramienta, en un arma, en poder. De ese hueso sostenido con una mano por un primate hemos pasado a un teléfono móvil sostenido con una mano por un homo sapiens sapiens digital. Y así como aquel primate que aparecía al principio de la película de Kubrick descubrió que un hueso podía servir para romper otro hueso, pero también para matar a otro primate, debemos enseñar a los más jóvenes que un móvil, una tableta, una consola o un ordenador son herramientas con un enorme poder, no exentas de peligros. Porque con un teléfono móvil se puede sacar una foto a modo de recuerdo, pero también se puede sacar una foto de otra persona sin su consentimiento y compartirla en un grupo de WhatsApp.

			 

			Educar correctamente en el buen uso de las herramientas de la era digital se me antoja a día de hoy uno de los mayores retos que, como educadores, afrontamos en las aulas y en los hogares. Porque nada tiene que ver ese niño de siete años que iba al cine los domingos por la tarde con sus amigos con el niño de siete años que, cual astronauta, explora hoy desde su habitación un universo tan repleto de desafíos como de peligros.

		   

			[image: p027.jpg]

			 

			
				«De ese hueso sostenido con una mano por un primate hemos pasado a un teléfono móvil sostenido con una mano por un homo sapiens sapiens digital».

			

		

	


	
		
			APRENDIZAJES E-LECTRIZANTES 

			 

			 

			 

			¿Os suena eso de «a la tercera va la vencida»? Pues bien, en mi caso no fue a la tercera, sino a la quinta que logré aprobar el examen práctico de conducir. Era un viernes soleado por la mañana, el 22 de abril de 1994 —hay fechas que no se olvidan—, cuando el examinador me dijo con voz seria que podía estacionar el coche cuando quisiera. Así lo hice con el pleno convencimiento de que, tras una quinta, me esperaba una sexta, pero he ahí mi sorpresa cuando mi profesor de autoescuela se acercó con un semblante impertérrito para luego regalarme la mejor de sus sonrisas.

			 

			Echando la vista atrás y recordando ese momento del que ya han transcurrido más de dos décadas, me doy cuenta de que las alegrías del momento, allá por mediados de los noventa, no se compartían en un grupo de WhatsApp, en el timeline de Twitter o con un selfie de Instagram, entre otras razones porque no existían, sino que se compartían con el que uno tenía más cerca, en mi caso ese profesor sexagenario de autoescuela de sempiterno rostro serio. Un profesor de autoescuela que me obsequió con el galardón más preciado que un novato conductor pueda recibir: la placa V-13 de 19,5x15 cm o, para que nos entendamos, la famosa L, que en mi caso lució en el cristal trasero del Ford Fiesta de mi padre. Una L que, como todos vosotros, aprendí que era la primera letra en inglés de la palabra Learner, que significa aprendiz. Un Learner cuyo learning, cuyo aprendizaje, procede del conocimiento o de la habilidad adquirida a través del estudio.

			 

			 

			 

			De la L de learner a la E de electronic

			 

			Precisamente sobre learners y learnings o, lo que es lo mismo, sobre aprendices y aprendizajes trata este capítulo. Aprendizajes que a día de hoy no se entienden sin esa vocal e que da comienzo a la palabra electronic, a la enseñanza virtual, a la enseñanza mediante la tecnología y que se democratizó y popularizó allá por los años noventa, mientras hacía mis prácticas de coche, una década que, entre otros hitos tecnológicos, fue testigo del boom de internet. Este tipo de aprendizaje que ahora muchos definen como innovación es el que está haciendo posible que vuestros hijos pasen de ser los aprendices del presente a convertirse en los expertos del futuro. Un futuro que a día de hoy pasa, ineludiblemente, por esa vocal e que ha supuesto en el campo de la enseñanza virtual el pistoletazo de salida a cuatro tipos de aprendizaje tan apasionantes como electrizantes y que se denominan e-learning, b-learning, m-learning y u-learning. Todos estos aprendizajes suponen el presente y el futuro inmediato en los que vuestros hijos son los auténticos protagonistas, sin olvidar el papel fundamental que los educadores tendrán para que ese aprendizaje no solo sea posible, sino efectivo y significativo. Es momento, por tanto, de volver a colocar esa L de aprendiz para aprender y entender en qué consisten estas cuatro modalidades de aprendizaje virtuales mientras conducimos por las autopistas del conocimiento y la información.

			 

		  E-learning. E-learning o electronic learning sirve para definir el proceso de enseñanza que se lleva a cabo a través de internet y con la ayuda de medios electrónicos, entendiendo por medios electrónicos desde un ordenador hasta un móvil, una aplicación, un programa informático, una plataforma o un campus virtual. Si no os suena o no estáis muy familiarizados con esta palabra, tal vez resulten más familiares expresiones como formación online, educación a distancia, enseñanza virtual, teleformación o aprendizaje electrónico.

			 

			B-learning. B-learning o blended learning representa un tipo de aprendizaje basado en la combinación entre la enseñanza presencial y la no presencial. Se trata de un aprendizaje mixto donde la presencia del docente en el aula se combina con el aprendizaje fuera de ella mediante el uso de las nuevas tecnologías. Dentro de esta modalidad de aprendizaje semipresencial, hay que hacer referencia obligada en el campo educativo a la metodología denominada The Flipped Classroom, es decir, la ‘clase invertida’ o ‘clase al revés’, una metodología que va introduciéndose, aún de forma desigual, como método de aprendizaje junto con otras metodologías, como el aprendizaje cooperativo o el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP). La mejor definición que he leído acerca de la metodología The Flipped Classroom se puede encontrar en la página web de theflippedclassroom.es y reza así:

			 

			Modelo pedagógico que transfiere determinados procesos fuera del aula y utiliza el tiempo de clase, juntamente con la experiencia docente, para facilitar y potenciar procesos de adquisición y práctica de conocimientos dentro del aula.

			 

			M-learning. M-Learning o mobile learning es el aprendizaje basado tanto dentro como fuera del aula en el uso de dispositivos móviles a partir de múltiples canales digitales, entre los que se cuentan internet, aplicaciones móviles, foros de discusión, plataformas de formación, libros digitales o mensajería instantánea, por citar algunos ejemplos de cómo se puede aprender con dispositivos como un móvil o una tableta. Dispositivos, por otro lado, que permiten estar siempre conectados, realizar varias tareas a la vez u obtener cualquier tipo de información al instante y de forma inmediata.

			 

			U-learning. Ubiquitous learning, o ‘aprendizaje ubicuo’, no es un término fácil de definir, porque de alguna manera viene a ser la suma de los tres aprendizajes anteriores. U-learning sería el tipo de aprendizaje en el que uno aprende sin ser muy consciente de ello, ya que se hace mientras se llevan a cabo actividades paralelas en espacios que no necesariamente guardan relación directa con el estudio tal y como se concibe tradicionalmente. Porque si algo define la palabra ‘ubicuidad’ es, precisamente, la capacidad de ser omnipresente, de estar en varios lugares a la vez, de superar la limitación que supone un entorno físico. Lo que se pretende, por tanto, con este nuevo aprendizaje es poder aprender en cualquier momento, en cualquier lugar y con cualquier dispositivo que se tenga a mano. Un aprendizaje que va más allá de las cuatro paredes de un aula o de una habitación, que no entiende de horarios y que hace posible, por ejemplo, que con la ayuda de una app gratuita descargada en el móvil vuestros hijos puedan preparar un test para el examen de conducir, mientras esperan sentados en un banco a que el autobús les lleve al instituto o al campo de entrenamiento.

			 

			 

			 

			10 fechas clave del aprendizaje electrónico

			 

			[image: p032a.jpg]1990 Nacimiento de la World Wide Web (www) o ‘red informática mundial’, un sistema de distribución de documentos de hipertexto y accesibles gracias a internet.

			 

			1995 Popularización y comercialización de internet.

			 

			1996 Aparición del concepto de e-learning para explicar la enseñanza a través de medios informáticos.

			 

			1998 Nacimiento del buscador web Google. Se dice que el origen del nombre viene del término gúgol o googol, que equivale a 10 elevado a 100 y que sirve para diferenciar entre un número muy grande y un número infinito.

			 

			2000 Aparición del concepto b-learning para definir el aprendizaje semipresencial.

			 

			[image: p032b.jpg]2001 Creación del proyecto Wikipedia, una enciclopedia abierta y en línea elaborada de forma colaborativa en múltiples idiomas.

			 

			2002 Aparición del entorno virtual Moodle, que ha acabado por convertirse en la plataforma online preferida en los centros educativos.

			 

			2005 Introducción del término m-learning como aprendizaje electrónico móvil y que se vale de dispositivos móviles tales como el smartphone, la tableta o cualquier otro dispositivo de mano con conectividad.

			 

			2008 Aparición de los MOOC (Massive Online Open Courses) o ‘cursos online masivos y abiertos’, que ofrecen la posibilidad de llegar a miles de estudiantes de todo el mundo, descentralizando y democratizando así el aprendizaje.

			 

			[image: p032c.jpg]2013 Eclosión de las app o aplicaciones para dispositivos móviles.

			 

			 

			 

			Del aprendizaje sin frenos...

			 

			Ahora que ya sabemos algo más sobre los cuatro tipos de aprendizaje basados en el uso de la tecnología, hay que seguir con el cinturón abrochado para descubrir las ventajas y también los inconvenientes de dichos aprendizajes con la finalidad de que, en calidad de padres y educadores, podáis vivir en primera persona qué, cuándo, dónde y cómo aprenden vuestros hijos tanto dentro como fuera de las aulas. Unas ventajas que les permitirán no solo adquirir una adecuada competencia digital, sino también un tipo de aprendizaje útil y conectado a la vida real. Pues bien, de entre las muchas ventajas de estos aprendizajes y desde la experiencia de mis más de tres lustros como docente en centros de secundaria, estas son las que destacaría:
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